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conjunto	arquitectónico,	 pictórico	 y	 escultórico	de	distintos	estilos,	 donde	 se	
han	 incorporado	 partes	 de	 dos	 retablos	 diferentes,	 lo	 que	 influye	 de	 forma	






























different	 altarpieces	 have	 been	 incorporated,	 which	 directly	 influence	 its	
meaning	 and	 iconography,	 producing	 structural	 modifications	 that	 affect	 its	
conservation.	
These	 changes,	 coupled	with	poorly	 controlled	environmental	 and	exposure	
conditions,	have	 led	 to	 the	development	of	serious	pathologies	 in	 the	whole,	
putting	 at	 risk	 both	 the	 integrity	 of	 the	work	 and	 its	 preservation	over	 time,	
affecting	its	splendor	and	significance.	
	























A	 D.	 Enrique	 Pastor,	 sacerdote	 de	 la	 Iglesia,	 por	 su	 ayuda,	 amabilidad	 y	
disponibilidad	todas	las	veces	que	he	necesitado	ir	a	visitar	la	obra.		



































El	 presente	 trabajo	 final	 de	 grado	 contempla	 el	 estudio	 del	 Retablo	 de	 San	
Antonio	Abad,	ubicado	en	la	Iglesia	de	la	Inmaculada	de	Cella,	el	cual	recoge	en	
sus	 primeros	 capítulos	 los	 resultados	 que	 engloban	 cuestiones	 históricas,	
estilísticas,	técnicas	e	 iconográficas.	Resultados	adquiridos	tras	un	proceso	de	
estudio	 in	 situ	 de	 la	 obra,	 de	 la	 documentación	 fotográfica	 y	 búsqueda	
bibliográfica	especializada.		
El	 Retablo	 de	 San	 Antonio	 Abad,	 constituye	 un	 conjunto	 escultórico	 y	
arquitectónico	 de	 distintos	 estilos	 que	 influyen	 de	 forma	 directa	 en	 su	
significado	e	iconografía.	Datado	entre	finales	del	siglo	XVI	y	principios	del	siglo	
XVII,	 es	 una	 obra	 tallada	 en	 madera,	 dorada	 y	 policromada	 que,	 a	 nivel	
compositivo	presenta	una	estructura	y	mazonería	de	carácter	renacentista,	con	
posteriores	incorporaciones	de	elementos	con	claras	influencias	manieristas	o	
del	 rococó.	 Exhibe	 al	 espectador	 una	 suntuosa	 composición	 formada	 por	 el	
protagonismo	 de	 las	 escenas	 pictóricas	 junto	 con	 la	 presencia	 de	 la	 imagen	
escultórica.		
El	paso	del	tiempo	y	una	serie	de	acontecimientos	que	han	transformado	su	
aspecto	 actual	 han	determinado	el	 grave	estado	de	 conservación	de	 la	 obra,	




serie	 de	 patologías	 sobre	 el	 conjunto	 que	 comprometen	 su	 integridad,	
afectando	tanto	a	su	preservación	como	a	su	significado,	ya	que	la	suma	de	estos	




























× Realización	 de	 mapas	 de	 daños	 para	 localizar	 y	 registrar	 las	
alteraciones	 presentes,	 la	 estructura	 y	 las	 dimensiones	 de	 la	 obra,	
mediante	el	uso	de	un	software	específico.		
× Revisión	 y	 búsqueda	 exhaustiva	 de	 fuentes	 bibliográficas	






































3.	 ESTUDIO	 HISTÓRICO,	 ESTILÍSTICO	 E	
ICONOGRÁFICO	
	
El	 retablo	 es	 una	 obra	 de	 carácter	 litúrgico	 que	 suponía	 originalmente	 una	
materialización	 de	 las	 creencias	 y	 valores	 espirituales	 en	 el	 que	 los	 fieles	
encontraban	 la	 base	 de	 su	 religión.	 Formado	 por	 una	 estructura	 compleja,	
generalmente	solía	ser	de	madera	tallada	combinando	elementos	de	carácter	
pictórico	y/o	escultórico	característicos	de	la	época	en	que	se	genera	la	obra,	en	
función	 de	 la	 época	 y	 del	 poder	 adquisitivo	 que	 disponía	 el	 contratante,	









conjunto	 arquitectónico	 de	 diversos	 estilos	 conformado	 por	 varias	 partes	 de	
diferentes	 retablos,	 siendo	 la	 mazonería	 principal	 renacentista,	 dorada	 y	
decorada	con	motivos	vegetales	policromados,	esgrafiados	y	representaciones	
de	santos,	la	cual	se	apoya	sobre	otro	banco	manierista	decorado	con	escenas	




empleo	 de	 distintas	 partes	 de	 diferentes	 retablos,	 ya	 que	 presenta	 una	
composición	 anómala	 formada	 por	 dos	 bancos	 y	 sotabanco	 de	 estilos	 bien	
diferenciados,	siendo	el	predominante	el	estilo	renacentista.	A	este	periodo	se	
asignan	 los	 elementos	 de	 sustento	 presentes	 en	 el	 retablo,	 como	 son	 las	
columnas,	 además	 de	 las	 pinturas	 del	 segundo	 banco,	 las	 volutas	 y	 los	
elementos	de	inspiración	vegetal	y	floral	que	se	repiten	en	la	obra,	conformando	














Jiloca,	 en	 las	 últimas	 estribaciones	 de	 la	 Sierra	 de	 Albarracín,	 al	 noroeste	 de	
Teruel	capital3,	con	una	población	de	aproximadamente	2.673	habitantes4.		
Históricamente	Cella	 tuvo	bastante	 importancia	durante	 los	siglos	XIV	y	XVI,	





Templarios	para	 instalarse	en	 la	 localidad	 y	 reconstruir	 el	 pueblo,	 el	 cual	 fue	






Papa	 Julio	 II	 quien	 dio	 una	 bula	 en	 el	 año	 1510	 concediendo	 indulgencias	 a	
quienes	ayudaran	a	reedificarla,	adoptándose	el	modelo	de	nave	única	y	capillas	





Actualmente,	 los	 muros	 de	 la	 edificación	 son	 de	 mampostería	 (Fig.	 2),	
constando	 la	 iglesia	de	nave	única,	 cubierta	por	una	bóveda	vaída,	 la	 cual	 se	
																																								 																				
3	SEBASTIÁN	LÓPEZ,	S.	Cella	y	su	pozo	artesiano,	p.	1.	












Fig.	 	 3.	 Planta	 de	 la	 Iglesia	





encuentra	 seccionada	 en	 diversas	 capillas	 laterales	 que	 recogen	 un	 total	 de	
nueve	retablos	(Fig.	3),	favoreciendo	la	pluridevoción.		








El	 retablo	 está	 ubicado	 en	 la	 primera	 capilla	 del	 lado	 de	 la	 Epístola,	 lateral	
derecho	de	la	Iglesia	(Fig.	5).	Denominado	retablo	de	San	Antonio	Abad,	por	su	
actual	dedicación,	se	conoce	que	la	advocación	del	retablo	ha	ido	variando	en	













anómala	 influye	 de	 manera	 directa	 sobre	 el	 equilibrio	 del	 conjunto	
repercutiendo	en	su	aspecto	final,	desproporcionado,	desequilibrado	y	singular.		
Atendiendo	 al	 conjunto,	 el	 oro	 adquiere	 especial	 importancia	 debido	 a	 la	
luminosidad	 que	 todavía	 conserva,	 protagonismo	 que	 comparte	 con	 la	
policromía,	 relegada	a	 la	 imagen	escultórica	 y	 elementos	ornamentales	en	 la	
composición	del	retablo,	y	con	las	escenas	pictóricas.	Por	otro	lado,	destaca	la	
escultura	 principal	 añadida,	 la	 cual	 representa	 a	 San	 Antonio	 Abad,	 que	
























pedestales	 que	 en	 primera	 instancia	 servían	 de	 base	 para	 las	 columnas	 que	
seguramente	presentaría	el	retablo	al	cual	pertenecía.	En	la	cara	frontal	de	los	
pedestales,	 quedan	 enmarcados	 por	 la	 mazonería	 circundante	 las	




Sobre	el	 anterior	 banco	 se	 alza	un	 segundo	banco,	 perteneciente	 al	 cuerpo	
original	del	retablo	(Fig.	8).	Es	en	éste	donde	sobresalen	del	plano	los	pedestales	
que	 proporcionan	 el	 apoyo	 a	 las	 columnas	 del	 cuerpo	 superior.	 El	 banco	
presenta	 una	 decoración	 dorada	 y	 policromada	 por	medio	 de	 elementos	 en	
relieve,	molduras	con	formas	orgánicas,	ubicadas	a	cada	lado	del	sagrario,	el	cual	














volutas	 y	 hojas	 de	 acanto.	 Éstas	 dan	 paso	 al	 entablamento,	 compuesto	 por	
cornisa,	friso	y	arquitrabe,	los	cuales	se	ajustan	a	la	morfología	del	cuerpo	con	
respecto	 al	 plano.	 El	 friso	 se	 decora	 con	 relieves	 de	 hojas	 de	 acanto	
policromadas,	 y	queda	 rematado	por	dentículos14,	 dardos15	y	ovos16	(Fig.	 10),	
sobre	 los	 cuales	 se	 eleva	 la	 cornisa	 decorada	 en	 su	 superficie	 interior	 con	
florones	en	relieve.		
																																								 																				
14 	Del	 latín:	 denticulus:	 diente.	 Ornamentación	 en	 forma	 de	 paralelepípedos	 rectangulares	
dispuestos	en	serie	ubicados	bajo	la	cornisa.	RAMÓN	PANIAGUA,	J.	Op.Cit.,	p.	125.	













puntiaguda	 dispuestos	 sobre	 las	 columnas	 y	 que	 se	 cierran	 en	 su	 base	 con	
elementos	volumétricos	de	formas	orgánicas	(Fig.	11).		
	








la	primigenia,	 ha	 sido	denominado	de	esta	manera	por	 la	 imagen	 titular	que	
actualmente	acoge	la	hornacina;	dicho	motivo	es	el	causante	de	que	no	presente	
un	programa	iconográfico	al	uso.		
Debido	 a	 ello,	 la	 identificación	 iconográfica	 se	 ha	 organizado	 a	 partir	 de	 la	
localización	de	las	imágenes	en	cada	cuerpo	arquitectónico.	
Comenzando	 la	 lectura	 desde	 el	 banco	 inferior,	 en	 la	 parte	 central	 se	
encuentran	 representadas	 a	 la	 izquierda:	 Santa	 Inés	 y	 Santa	 Catalina	 de	
Alejandría,	y	a	la	derecha,	San	Agustín	de	Hipona	y	un	franciscano	(Fig.	13),	el	







Las	 dos	 santas	 eran	 romanas,	 vírgenes	 y	 mártires	 del	 siglo	 IV,	
correspondiéndose	 su	 indumentaria	 con	 la	 de	 esta	 época.	 Su	 atributo	
iconográfico	genérico	es	 la	palma	del	martirio	 (Fig.	12	y	14)	y	como	atributos	
individuales,	 derivados	de	 su	 leyenda,	 aparecen:	un	 cordero	blanco	 (Fig.	 15),	
anagrama	de	 su	nombre,	Agnê17	–Agnus18,	 vinculada	 con	 la	Agna	Dei19	por	 la	

































Situadas	 en	 el	 frente	 de	 los	 pedestales,	 representando	 a	 los	 dos	 pilares	
fundamentales	de	la	Iglesia	católica,	y	en	los	laterales,	aparecen	seis	grisallas.	










peregrino	 (Fig.	 28),	 sombrero	 de	 ala	 ancha	 y	 descalzo	 (Fig.	 29);	 San	 Pablo,	
acompañado	de	la	espada	de	su	martirio	y	un	libro	abierto	en	su	mano	izquierda,	







Fig.		18.	Detalle	de	cíngulo	con	nudos	y	el	rosario	 Fig.	 	 19.	 Detalle	 de	 la	 túnica,	 estola,	 capa	
pluvial	y	el	libro	









































un	 estado 33 .	 Y	 a	 ambos	 lados	 del	 sagrario,	 dos	 escenas	 iconográficas	
correspondientes	 a	San	 Sebastián,	 representado	en	 su	martirio	mientras	 era	
asaeteado	(Fig.	36-37),	y	Santa	María	Magdalena,	la	cual	aparece	con	un	nimbo	

















35 	MARTÍNEZ	 ZERÓN,	 E.	 El	 altar	 portátil	 de	 la	 Virgen	 del	 Pilar.	 Estudio	 técnico	 y	 estado	 de	
conservación	[Tesina	fin	de	grado],	p.	17.	
Fig.	 	 35.	 Detalle	 de	 la	
ornamentación	floral	
Fig.	 38	 Detalle	 de	 la	
decoración	 de	 la	 puerta	 del	
sagrario	
Fig.		39.	María	Magdalena		




















Felipe	 Neri,	 fundador	 de	 la	 congregación	 del	 Oratorio	 (Fig.	 44).	 Aparece	
























Debido	 a	 las	 dimensiones	 de	 los	 retablos,	 en	 su	 realización	 intervenían	
diferentes	artistas,	 tales	como	tallistas,	ensambladores,	escultores,	pintores	y	










los	 pedestales,	 columnas	 y	 entablamento	 (Fig.	 48).	 Aunque	 las	 medidas	 se	
tomaron	mediante	el	sistema	métrico	decimal,	cabe	señalar	que	la	unidad	de	














43 	MÁÑEZ	 PITARCH,	 M.J;	 GARFELLA	 RUBIO,	 J.T.	 El	 descubrimiento	 de	 las	 proporciones	












Fig.	 	 48.	 Esquema	 de	 la	
planta	del	retablo	
204 cm



















Así,	 el	 proceso	 constructivo	 tras	 la	 selección	 y	 obtención	del	 soporte	 lígneo	
continuaba	con	la	elección	del	tipo	de	corte,	el	correcto	secado	de	la	madera	y	
la	eliminación	de	nudos,	resinas	e	impurezas,	para	evitar	alteraciones	futuras	y	
garantizar	 una	 mayor	 durabilidad.	 El	 proceso	 continuaba	 con	 la	 talla	 de	 la	
mazonería,	 estructura	 y	 elementos	 decorativos,	 tarea	 que	 se	 realizaba	 en	 el	
taller	del	artista	o	en	locales	próximos	a	la	iglesia	que	acogería	a	la	obra,	seguido	
del	 montaje.	 Este	 se	 realizaba	 con	 la	 madera	 al	 natural,	 iniciándose	 por	 el	
sotabanco,	 punto	de	 apoyo,	 continuando	por	 la	 colocación	de	 los	 elementos	
estructurales,	los	cuales	se	ensamblaban	in	situ,	recurriendo	a	ensamblajes	de	
unión	viva47,	uniendo	los	cantos	de	dos	maderas	mediante	un	adhesivo	fuerte	y	
reforzándolos	 de	 forma	puntual	 con	 clavos	 de	 forja,	 introducidos	 por	 la	 cara	
anterior	del	panel	antes	de	aplicar	la	preparación,	y	embutidos	totalmente	al	ras	
de	 la	 madera.	 Finalmente,	 se	 colocaban	 algunos	 elementos	 decorativos	 que	
servían	para	tapar	imperfecciones	y	que	no	quedaran	a	la	vista	las	cabezas	de	
los	clavos,	destacando	la	unidad	del	conjunto	retablístico.	Todo	el	conjunto	se	
fijaba	 al	 muro	 mediante	 unos	 tirantes	 de	 madera	 cubiertos	 con	 una	
“imprimación”	 de	 yeso	 con	 el	 fin	 de	 impermeabilizar	 y	 reducir	 el	 riesgo	 de	
posibles	 ataques	de	organismos	 xilófagos48.	Durante	algún	 tiempo,	el	 retablo	
permanecía	 en	 blanco	 debido	 a	 dos	motivos	 principales49:	 por	 un	 lado,	 para	
recaudar	ingresos	para	su	dorado	y	policromado	y,	por	otro,	como	periodo	de	
“descanso”,	 es	 decir,	 de	 estabilización,	 el	 cual	 permitía	 el	 asentamiento	
estructural	de	la	obra	y	subsanar,	previamente	a	las	siguientes	fases,	cualquier	
imperfección	o	daño	acontecido	durante	este	periodo.		
A	 pesar	 del	 proceso	 primigenio	 de	 construcción	 que	 se	 realizaría	 sobre	 el	
conjunto	 de	 estilo	 predominante,	 el	 retablo	 ha	 ido	 sufriendo	 distintas	
modificaciones	 a	 lo	 largo	 de	 los	 siglos	 tanto	 estructuralmente	 como	























incrementaba	 el	 valor	material	 de	 la	 obra.	 El	 proceso	 de	 dorar	 se	 realizaba,	
habitualmente	al	agua,	una	vez	realizados	los	procesos	previos	de	preparación	
de	 la	 madera	 mediante	 las	 capas	 de	 aparejo,	 cola	 y	 carga,	 y	 el	 embolado,	
mediante	 la	 tierra	 de	 Armenia50,	 sobre	 el	 que	 se	 colocaba	 la	 lámina	 de	 oro	




















52	Técnica	que	 se	 realizaba	 sobre	el	oro	mediante	buriles	metálicos	que	dejaban	 la	 impronta	
sobre	la	superficie,	creando	diferentes	motivos.		




Fig.	 	52.	 Detalle	de	 la	predela	decorada	
con	rocallas	y	la	técnica	de	burilado	
	 El	retablo	de	San	Antonio	Abad	de	Cella.	Cynthia	Liñana	Muñoz.	 24	









marco	 perimetral,	 en	 las	 cuales	 aparecen	 ornamentaciones	 de	 motivos	
vegetales	 y	 formas	 orgánicas.	 En	 aquellas	 zonas	 inacabadas	 o	 donde	 han	
desaparecido	 los	 estratos	 de	 película	 pictórica	 y	 preparación,	 se	 pueden	
evidenciar	los	dibujos	preparatorios	que	el	artista	ejecutó	antes	del	proceso	de	
dorado	 (Fig.	 53).	 La	 técnica	 empleada	 por	 el	 artesano	 para	 la	 realización	 del	
diseño	 subyacente	 posiblemente	 fuera	 la	 de	 encajar	 con	 punta	 de	 grafito	 o	
































correcta	 unión	 entre	 la	 pintura	 y	 el	 soporte,	 disimulando	 los	 defectos	 y	
aportando	luminosidad	a	los	colores.		
El	 estrato	 preparatorio,	 presente	 en	 toda	 la	 superficie	 pintada,	 abarca	 las	
escenas	de	 los	personajes	que	 se	detallan	en	el	 epígrafe	dedicado	al	 estudio	
iconográfico.	 En	 cuanto	 a	 la	 película	 pictórica,	 esta	 presenta	 cierto	 grosor,	
posiblemente	compuesta	por	cola	animal	y	cargas,	al	modo	tradicional.	Según	la	





veladuras,	 se	 realizan	 de	 forma	 contraria	 que	 la	 anterior,	 es	 decir,	 con	más	
aglutinante	que	pigmento,	con	la	finalidad	de	conseguir	la	vibración	y	saturación	




debido	 a	 la	 época	 de	 creación	 de	 cada	 una	 de	 ellos,	 siendo	 las	 pinturas	 del	
primer	 banco	 realizadas	 con	mayor	 detallismo	 (Fig.	 55)	y	 técnica	 que	 las	 del	
segundo	banco	 y	 cartela,	 pertenecientes	 estas	dos	últimas	 a	 la	misma	época	
(Fig.	56).	Cabe	destacar	que	las	escenas	de	los	pedestales	del	primer	banco	están	






Fig.	 	 55.	 Detalle	 de	 Santa	
Inés,	 ubicada	 en	 el	 primer	
banco	
Fig.	 56.	 Detalle	 de	 María	
Magdalena,	ubicada	en	el	segundo	
banco	
Fig.	 	 57.	 Detalle	 de	 San	 Pedro	















posiblemente	 goma	 laca,	 por	 la	 coloración	 que	 se	 observa	 con	 luz	 natural,	
evidenciando	la	forma	de	aplicación	de	ésta,	con	acumulaciones	y	goterones	en	
diversas	 zonas,	 generando	 alteraciones	 que	 en	 el	 siguiente	 capítulo	 se	
comentarán	con	mayor	detalle.	Desafortunadamente	y	debido	a	la	imposibilidad	
de	realizar	las	pruebas	pertinentes,	se	hace	imposible	identificar	con	seguridad	
si	 la	 capa	 observada	 pertenece	 o	 no	 a	 la	 protección	 original,	 aunque,	










realizado	 con	 varias	 partes	 de	 diferentes	 retablos,	 además	 de	 una	 dilatada	


















en	 la	 Figura	 59.	 En	 dicho	 mapa	 de	 daños,	 se	 pueden	 observar	 zonas	 con	
depósitos	 cerosos,	 los	 nudos	 de	 la	madera,	 faltantes	 de	 soporte,	 quemados,	
descohesión	del	estrato	polícromo,	grietas,	pérdida	generalizada	de	todos	 los	
estratos.	 Cada	 una	 de	 las	 patologías	 anteriores	 se	 tratarán	 con	 mayor	
profundidad	en	los	apartados	siguientes.		
En	 relación	 a	 las	 condiciones	 ambientales	 presentes	 en	 el	 inmueble,	 éstas	
suponen	un	factor	más	a	tener	en	cuenta	en	la	conservación	del	retablo.	A	pesar	
de	la	dificultad	de	realizar	un	estudio	periódico	de	humedad	y	temperatura,	se	
han	 obtenido	 datos	 referentes	 a	 la	 climatología	 de	 la	 zona,	 siendo	 la	
temperatura	media	anual	del	municipio	de	Cella	de	10’8ºC,	 siendo	el	mes	de	






graves	 alteraciones	 debidas	 al	 envejecimiento	 natural	 y	 desgastes	 sufridos,	
incapaz	 de	 absorber	 las	 tensiones	 interiores	 y	 provocando	 deformaciones	 y	
fisuras,	 dando	 origen	 a	 la	 aparición	 de	 fendas	 o	 grietas	 exteriores	 de	





sufriendo	 el	 retablo	 y	 a	 los	 cambios	 climáticos	 bruscos,	 manifestándose	 en	
levantamientos	y	pérdidas	del	dorado	y	policromía.	Estos	factores,	sumados	al	
ataque	de	insectos	xilófagos,	han	ocasionado	un	debilitamiento	de	la	madera,	
ya	 que	 unas	 condiciones	 de	 elevada	 humedad	 relativa	 junto	 con	 una	 escasa	
iluminación,	mala	ventilación	y	una	gran	cantidad	de	suciedad	acumulada	han	






















determinadas	 zonas,	 siendo	 las	 más	 afectadas	 los	 zócalos	 y	 enmarcación	
perimetral	y	el	entablamento	y	ático,	llevando	a	la	estructura	interna	del	soporte	
lígneo	 a	 una	 pérdida	 de	 resistencia	 y	 debilitamiento	 progresivo.	 Prestando	
atención	 a	 la	 forma	 y	 tamaño	 de	 las	 galerías,	 se	 puede	 señalar	 que	 podría	









lo	 componen,	 posiblemente	 cuando	 éste	 fue	 reestructurado,	 cambiando	 su	





vista	 y	 el	 diseño	 subyacente,	 además,	 la	 realización	 de	 fotografías	 con	 luz	
rasante,	 revelaron	 ciertas	 zonas	 rehundidas	 en	 la	 madera	 (Fig.	 61),	
posiblemente	ocasionadas	por	 los	golpes	y	erosiones	que	se	podrían	haberse	
ocasionado	durante	el	montaje,	desmontaje	y	cambio	de	las	partes	del	retablo.		
Cabe	 destacar	 también	 que,	 en	 las	 escenas	 pictóricas	 del	 primer	 y	 segundo	


















A	 pesar	 de	 ello,	 el	 reacondicionamiento	 sufrido	 por	 el	 conjunto	 no	 sólo	 se	
puede	percibir	por	las	pérdidas,	golpes	u	otros	factores	de	carácter	antrópico,	
sino	también,	posiblemente,	por	el	proceso	de	asentamiento	de	la	mazonería	o	
con	 las	 variaciones	 del	 contenido	 de	 humedad	 y	 los	 cambios	 bruscos	 de	
temperatura.	Debido	a	los	constantes	movimientos	del	soporte	a	causa	de	las	
condiciones	 ambientales,	 la	 madera	 pierde	 su	 elasticidad,	 produciendo	
deformaciones	plásticas	irreversibles,	afectando	a	las	membranas	celulares	que,	
con	el	tiempo,	originan	fendas	exteriores	de	gran	importancia64.		
Una	 grieta	 que	 podemos	 observar	 en	 la	 parte	 central	 del	 segundo	 banco,	
soporte	del	cual	seguramente	se	readaptó	a	la	estructura	del	retablo	para	lograr	
una	mayor	 integración	del	 añadido	 al	 conjunto	original,	 así	 como	en	 algunas	
escenas	de	los	pedestales	del	mismo	nivel,	es	la	separación	de	las	juntas	de	los	
paneles	(Fig.	63),		originadas,	posiblemente,	porque	el	adhesivo,	de	cola	natural	
o	caseína,	ha	envejecido	y	no	es	 lo	 suficientemente	 resistente	y	 flexible	para	












Tras	 analizar	 el	 conjunto,	 se	 puede	 observar	 como	 dos	 de	 las	 principales	
patologías	la	abrasión	y	los	abundantes	depósitos	cerosos	(Fig.	65)	que	poseen	
las	 láminas	 metálicas,	 principalmente	 sobre	 los	 dos	 bancos,	 ya	 que	 se	
encuentran	 en	 las	 zonas	 más	 accesibles,	 afectando	 también	 a	 las	 escenas	
pictóricas,	las	cuales	se	tratarán	en	el	siguiente	apartado.			
Cabe	 destacar	 los	 levantamientos	 tanto	 de	 la	 policromía	 como	 del	 oro,	



















provoca	 una	 pátina	 de	 oscurecimiento	 que,	 al	 combinarse	 con	 los	 depósitos	
cerosos,	acelera	el	envejecimiento	natural	de	la	lámina	metálica,	matificando	y	
oscureciendo	su	aspecto.	Todo	ello	contribuye	a	la	descohesión	y	desadherencia	
del	 pan	 de	 oro	 con	 las	 capas	 de	 preparación,	 al	 disminuir	 sus	 propiedades,	
derivando	en	una	desconsolidación	o	desprendimiento	del	estrato	mediante	la	























como	es	 la	 fotografía	UV,	 la	 cual	permitió	verificar	 la	presencia,	en	 forma	de	
fluorescencia	amarilla,	el	empleo	de	goma	laca,	y	fluorescencia	blanquecina,	p	
la	acumulación	de	depósitos	cerosos	(Fig.	69).		
Fig.	 	69.	 Detalle	de	 los	depósitos	cerosos	a	
través	de	la	luz	UV	






suciedad	 acumulada	 ha	 contribuido	 a	 la	 formación	 de	 una	 pátina	 de	
envejecimiento,	volviéndose	opaca,	oscureciendo	y	alterando	el	cromatismo	de	
las	representaciones	de	forma	heterogénea,	ya	que	la	aplicación	efectuada	no	


















Como	 en	 todo	 el	 conjunto	 retablístico,	 las	 escenas	 también	 han	 sufrido	
cambios	 estructurales	 que	 han	 afectado	 a	 su	 simbología,	 transformando	 la	
correcta	 lectura	 e	 influyendo	 en	 la	 iconografía	 presente.	 Dicha	 alteración	 es	
evidente	en	las	escenas	centrales	del	primer	banco,	donde	se	puede	observar	




cambios	 termohigrométricos,	 del	 adhesivo	 empleado,	 de	 los	 movimientos	
naturales	 de	 la	 madera	 y	 del	 proceso	 de	 asentamiento	 de	 la	 obra	 una	 vez	
reestructurada,	al	no	poseer	ningún	tipo	de	refuerzo	entre	ellas.		
A	consecuencia	de	dichos	cambios	dimensionales,	de	contracción	y	merma	de	
la	madera,	 defectos	 de	 técnica,	 exceso	 de	 calor	 o	 por	 el	 envejecimiento	 del	
aglutinante,	la	película	pictórica	ha	sufrido	una	serie	de	alteraciones,	las	cuales	




65	CARTELLÓ	PALACIOS,	A.	Un	Ecce	Homo	 inédito.	Estudio	 técnico	y	estilístico	de	un	 supuesto	
Ribalta	[Tesina	fin	de	máster],	p.	107.	












completo.	En	 las	escenas	pictóricas,	 sobre	 todo	en	 las	de	 la	parte	central	del	
primer	banco,	podemos	apreciar	craqueladuras	en	forma	horizontal	por	toda	la	
superficie	 (Fig.	 73),	 ocasionadas	 o	 bien	 por	 defecto	 de	 técnica	 o	 bien	 por	 el	
envejecimiento	 natural	 de	 los	 materiales	 combinado	 con	 los	 movimientos	
mecánicos	del	soporte,	que	han	provocado	una	interrumpida	visualización	del	




aquellas	 zonas	 donde	 no	 se	 eliminaron	 los	 nudos	 en	 el	 proceso	 de	
acondicionamiento	 de	 las	 tablas,	 dejándolos	 a	 la	 vista	 y	 causando	
desprendimientos	en	forma	de	 lagunas,	como	se	ha	comentado	en	apartados	
anteriores.	Esto	ha	provocado	que,	 junto	a	 la	 separación	de	 las	 juntas	de	 los	
paneles	 de	 las	 escenas	 pictóricas,	 las	 imágenes	 queden	 distorsionadas	 y	







iconográficos	que,	 junto	 al	 análisis	 del	 estado	de	 conservación	efectuado	del	
retablo,	 se	 pudiese	 profundizar	 en	 el	 conocimiento	 de	 la	 obra	 para	 valorar	
artística	e	históricamente	la	gran	riqueza	patrimonial	que	posee	Cella.		
La	 idea	 anterior	 junto	 con	 la	 búsqueda	bibliográfica	 exhaustiva,	 así	 como	el	
análisis	 organoléptico	 in	 situ	 efectuado,	 ha	 permitido	 conocer	 de	 manera	
detallada	 los	 aspectos	no	 sólo	 técnicos	 y	 estilísticos	de	 la	 obra,	 como	 son	 su	




los	 acontecimientos	 históricos,	 han	 supuesto	 una	 influencia	 notable	 en	 la	





dicha	 tipología.	 El	 paso	 del	 tiempo	 en	 forma	 de	 suciedad	 acumulada	
desencadenando	la	proliferación	de	insectos	xilófagos	y	el	envejecimiento	de	los	
materiales	que	lo	constituyen,	han	supuesto	una	alteración	que	afecta	a	gran	







en	 el	 conocimiento	 de	 los	 mismos,	 afirmando	 que	 no	 sigue	 un	 programa	









encuentra,	 así	 como	 las	 circunstancias	 que	 ha	 sufrido	 debidas	 a	 los	 cambios	
estructurales	y	recomposición	en	su	devenir	histórico,	ha	desarrollado	una	serie	





la	estructura	 interna	de	 la	madera.	Todo	ello	pone	en	riesgo	 la	 integridad	del	
conjunto	 y	 su	 futura	 conservación,	 conduciendo	 al	 planteamiento	 de	 una	
intervención	de	restauración.		
A	 pesar	 de	 que	 el	 objetivo	 del	 presente	 trabajo	 no	 ha	 sido	 realizar	 una	
propuesta	 de	 intervención	 a	 la	 medida	 de	 las	 exigencias	 de	 la	 obra,	 cabe	
destacar	la	importancia	del	estudio	realizado	para	darla	a	conocer	y	actuar	sobre	
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ANEXO	 II:	 COMPARATIVA	 ENTRE	 EL	 TAMAÑO	 ACTUAL	 DEL		






















































































































































































Fig.	 18.	 San	 Juan	 Bautista,	 xilografía	 s.	 XVIII,	









































Fig.	 21.	 San	Agustín	 de	Hipona,	 xilografía	 s.	
XVIII,	Colección	Real	Academia	de	 Bellas	Artes	
de	San	Carlos,	Valencia.	
Fig.	 23.	 San	 Pablo,	 xilografía	 s.	 XVIII,	 Colección	 Real	
Academia	de	Bellas	Artes	de	San	Carlos,	Valencia.	





Fig.	 22.	 Santiago	 Apóstol,	 xilografía	 s.	 XVIII,	 Colección	
Real	Academia	de	Bellas	Artes	de	San	Carlos,	Valencia.	
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